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La Cruz es un signo clave para todos los cristianos y para tantos hombres y mujeres de buena 

voluntad. Es más que un signo, porque encierra un mensaje universal, perenne, necesario para los 

corazones. 

 

“La señal de la Cruz es de alguna forma el compendio de nuestra fe, porque nos dice cuánto nos 

ha amado Dios; nos dice que, en el mundo, hay un amor más fuerte que la muerte, más fuerte que 

nuestras debilidades y pecados” (Benedicto XVI, Lourdes, 14 de septiembre de 2008). 

 

Por eso la Cruz se ha convertido en un símbolo imprescindible. Porque Cristo murió en una Cruz 

para ofrecer a todos, sin discriminaciones, su Amor, su misericordia, su perdón. 

 

La Cruz nos dice que el amor es más fuerte que el mal, que es posible la salvación. Ese fue uno 

de los mensajes de las apariciones de Lourdes: la invitación de la Virgen María “a todos los 

hombres de buena voluntad, a todos los que sufren en su corazón o en su cuerpo, a levantar los 

ojos hacia la Cruz de Jesús para encontrar en ella la fuente de la vida, la fuente de la salvación” 

(Benedicto XVI, Lourdes, 14 de septiembre de 2008). 

 

En medio del debate suscitado por algunos que desean quitar cualquier cruz en los lugares 

públicos (escuelas, tribunales, parlamentos, despachos del gobierno), los creyentes necesitamos 

descubrir el verdadero significado de ese signo. 

 

Tal vez Dios permite esa fobia, ese deseo de eliminar un signo universal, para sacudir nuestra 

rutina y para avivar nuestro corazón al contemplar a Jesús, el Inocente, clavado en un madero. 

Podremos, entonces, gritar y testimoniar, con nuestra vida y con nuestra esperanza, un mensaje 

que es para todos, que no debemos esconder en las sacristías ni en los hogares. 

 

Vale la pena recordar, desde el dolor que produce ver a seres humanos insensibles ante el 

mensaje universal de la Cruz, estas palabras del Papa Benedicto XVI en su visita a Lourdes: 

 

“Volvamos nuestras miradas hacia Cristo. Él nos hará libres para amar como Él nos ama y para 

construir un mundo reconciliado. Porque, con esta Cruz, Jesús cargó el peso de todos los 

sufrimientos e injusticias de nuestra humanidad. Él ha cargado las humillaciones y 

discriminaciones, las torturas sufridas en numerosas regiones del mundo por muchos hermanos y 

hermanas nuestros por amor a Cristo”. 


